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Resumen 
Este estudio presenta una reflexión, descripción y análisis sobre la implementación de la jornada intensiva en 
los centros educativos de Cataluña. En los últimos años se ha introducido en casi la totalidad de los centros de 
secundaria públicos; también en la actualidad hay un plan piloto para valorar su introducción en la escuela 
primaria. Por el contrario, los centros privados y concertados han mantenido el mismo horario y no han reali-
zado cambios en este sentido. El artículo pretende reflexionar sobre si la jornada intensiva puede producir en 
algunos casos efectos negativos en los alumnos. Muchos niños/as y adolescentes por las tardes no participan 
en ninguna actividad extraescolar; estas tienen unos costes elevados y muchas familias no pueden costear los 
gastos. La situación aboca a determinados colectivos a no realizar actividades fuera del horario escolar y pasan 
el tiempo en el hogar o con el grupo de iguales principalmente. 
Palabras clave: educación; alumno; horario escolar; familia; actividades extraescolares. 
Abstract 
This study presents a reflection, description, and analysis of the implementation of continuous work days at 
educational centers in Catalonia. In the last years, this measure has been introduced in nearly all public second-
ary schools. Currently, there is also a plan to evaluate the introduction of such measure at primary schools. On 
the contrary, private and semi-private schools have maintained the same schedule and they have not made any 
changes in this regard. The article intends to reflect whether or not there might be negative effects on the 
students. Many of them do not participate in any extracurricular activities after class; as those are expensive and 
many families cannot afford them. This situation leads to certain groups not doing any activities outside of 
school hours. Instead, they spend their time mainly at home or with peers in similar circumstances. 
Keywords: education; student; school time; family; extracurricular activities. 
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En los últimos años la educación se encuentra en un estado permanente de cambio. Se cuestionan las 
metodologías tradicionales1 y se apuesta por prácticas más creativas e innovadoras2. La educación en 
las sociedades avanzadas tiene unos retos enormes. Debe formar, educar y socializar para una socie-
dad futura desconocida, dinámica, cambiante e imprevisible. Terren (1999) considera que la escuela 
está en un proceso de cambio continuo, teniendo pocos elementos fijos y sólidos. Muchas modifica-
ciones introducidas han sido simples aportaciones que al poco tiempo han dejado de ser significativas 
para caer en el olvido; aunque algunas han dejado huella en la comunidad educativa (alumnos, profe-
sores y padres), como la introducción de la jornada intensiva3. Se ha extendido a la mayoría de los 
centros públicos de secundaria de Cataluña, también por algunas escuelas de primaria4. En la mayoría 
de estos centros los alumnos empiezan las clases a las 08:00 horas y terminan a las 15:00 horas apro-
ximadamente. Los educados libran por la tarde y pueden disponer del tiempo para realizar múltiples 
tareas. Algunos realizan actividades paralelas y complementarias (formativas y de ocio), en cambio, 
otros no realizan ninguna actividad y se quedan en casa o en la calle.  
El presente artículo pretende mostrar y reflexionar sobre una realidad social y educativa significa-
tiva poco investigada, debido principalmente a su reciente introducción. Nos preguntamos si la jor-
nada intensiva en Cataluña está provocando situaciones de desigualdad por la imposibilidad de acceso 
de algunos alumnos a determinadas actividades extraescolares. En la investigación no se abordarán 
todos los elementos implicados en la introducción del horario intensivo, pues está fuera del alcance, 
solamente se tratará la relación entre el horario intensivo, las dificultades de muchos alumnos para 
acceder a estas actividades por motivos económicos y la posible no adquisición de determinadas ha-
bilidades educativas, deportivas y sociales. También se pretenden mostrar las posibles dificultades de 
las madres y padres para estar con sus hijos por las tardes y, además, conocer a qué se dedican estos 
jóvenes que no están en ninguna actividad extraescolar, ¿qué hacen?, ¿con quién están?, ¿cómo ocu-
pan su tiempo?… Se parte de la hipótesis que con la progresiva implantación de la jornada intensiva 
en los centros públicos de secundaria y primaria se agravan las situaciones de desigualdad social. El 
hecho de que muchas localidades catalanas no tengan una red de actividades extraescolares de calidad, 
pública y accesible para todos hace que la situación de desigualdad sea todavía más profunda. 
2. Fundamentación teórica 
Bauman (2003) apunta que la vida social se presenta de forma líquida: estructuras, relaciones y con-
ceptos son inestables. El individuo no tiene elementos fijos de referencia. Destaca la importancia de 
 
1 La escuela tradicional transmitía a los alumnos principalmente conocimientos, virtud y piedad. Los educados deben ser 
constantemente vigilados ya que su tendencia natural es desviarse hacia el mal. Los maestros deben controlarlos y recondu-
cirlos de cualquier modo hacia modelos adecuados. Al mismo tiempo, si los niños no siguen las conductas adecuadas, 
cualquier acción puede ser tenida en consideración (Tahull y Montero: 2019). 
2 En los últimos años han aparecido diversas metodologías educativas más modernas, avanzadas, flexibles, abiertas… En 
Cataluña se ha implantado la Escuela Nueva 21, la cual tiene como propósito educativo principal desarrollar competencias 
para la vida; prácticas de aprendizaje, basadas en el conocimiento existente de cómo las personas aprenden; evaluación 
competencial y global, contribuye al aprendizaje; y organización autónoma y abierta, capaz de la autorreflexión y la innova-
ción y de actualizarse y formarse.  
3 Tal como explica la noticia en el Periódico, por Caivano, «La jornada intensiva divide a padres y docentes de la ESO». 
4 En la actualidad hay 25 centros de Primaria en Cataluña que realizan el horario intensivo de mañana. En el diario ARA, 
por Vicens, «Jornada intensiva a l'escola, una prova en qüestió». 
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la educación en las sociedades avanzadas para mantener, consolidar y equilibrar una sociedad desigual. 
Molina (2010) considera que en las sociedades democráticas las instituciones deben apostar por la 
igualdad de oportunidades para todos los infantes. La sociedad y la escuela deben integrar a todos los 
miembros y no dejar a nadie al margen. Tahull, Molina y Montero (2017) relacionan las dificultades 
económicas de las familias con los resultados educativos de los hijos. En función del número de 
miembros de la familia hay más o menos riesgo de caer en la pobreza; la estructura familiar determina 
los resultados académicos de los hijos. También Tahull (2016) analiza la compleja transición de los 
adolescentes hacia la vida adulta, al tener estos que integrarse en una sociedad individualista, compleja, 
caótica, líquida… En las sociedades avanzadas la educación formal (aquella seguida en el centro edu-
cativo) no capacita suficientemente a los alumnos y se requiere necesariamente la colaboración de 
diferentes instituciones para complementar aquellos aspectos que la educación más institucionalizada 
no consigue consolidar (Moreno: 2016). 
González (2016), Carmona, Sánchez y Bekieva (2011), Alonso y Manassero (2007) y Moreno 
(2006) destacan la relevancia de las actividades fuera del horario escolar para mejorar los resultados 
académicos. Establecen una relación entre actividades extraescolares y mejor rendimiento educativo. 
La Convención de las Naciones Unidas sobre los derechos de la infancia establece en su artículo 31 
el derecho de los niños a participar en las actividades culturales, artísticas, recreativas y de ocio. Las 
diferentes administraciones deben crear las oportunidades para que todos los niños puedan participar 
en igualdad de condiciones. Se debe señalar que las instituciones públicas no están obligadas norma-
tivamente a implementar estas actividades, aunque con la extensión de la jornada intensiva no hacerlo 
deja a muchos niños y menores sin una socialización y formación específica. Torrubia y Batlle (2002) 
señalan la importancia de educar más allá del horario escolar. En las actividades extraescolares hay 
más flexibilidad, creatividad y espontaneidad en comparación con las realizadas en la escuela.  
Morales (2013) reflexiona sobre la organización de la jornada escolar y considera que la jornada 
continua tiene algunas consecuencias negativas para los alumnos y sus familias. Se reducen los tiem-
pos de estancia de los alumnos en el centro y este pierde valor como primer lugar de aprendizaje. 
Para el autor, las actividades extraescolares deberían complementar la formación de los alumnos y en 
muchos casos no sucede, por falta de actividad adecuada o poca calidad. Destaca también que en 
algunos casos los monitores no tienen un proyecto educativo definido y claro de la actividad y están 
mal remunerados. Tinajas (2012) analiza los aspectos positivos y negativos de la jornada continua en 
primaria y secundaria en diferentes ámbitos, como el rendimiento de los alumnos, los beneficios para 
la vida familiar… El autor considera que el paso de la jornada partida a la continua perjudica en 
general el rendimiento del alumno y es un obstáculo para eliminar las desigualdades sociales. Su va-
loración es especialmente negativa en primaria.  
Según el Informe de Save the Children (2012), en referencia a España (también a Cataluña), en los 
últimos años de crisis económica las administraciones públicas han reducido significativamente la 
inversión en actividades socioeducativas no lectivas. Las familias deben incrementar cada vez más el 
gasto en estas actividades, en cambio, la inversión pública se reduce progresivamente. En el informe 
se alerta sobre la imposibilidad de muchos niños y adolescentes de participar en estas actividades por 
causas monetarias.  
Morales, Galán y Pérez (2017) hacen referencia en su estudio a la visión de los docentes acerca de 
la jornada continua. Los profesores valoran positivamente el horario principalmente por la posibili-
dad de formarse y reducir los desplazamientos al centro. En su tesis doctoral, Morales (2015) valora 
su introducción preguntando mediante entrevistas en profundidad a los miembros de la comunidad 
educativa (alumnos, profesores, familias, personal de administración y servicios y equipos directivos); 
con la jornada intensiva los docentes mejoran sus condiciones laborales pero tiene consecuencias 
negativas para la educación y formación de los alumnos. Desde hace tiempo autores reconocidos de 
la educación, como Feitó (2007), Sacristán (2008) y Fernández Enguita (2015), entre otros, se posi-
cionan claramente en contra de la jornada continua en los centros educativos de primaria y secundaria.  
3. Metodología 
Para la realización de la investigación se ha utilizado información cuantitativa, principalmente datos 
del Departament de Salut (2013 y 2016) y el Informe sobre el derecho al ocio educativo del Síndic de 
Greuges de Cataluña (2014). Se han compilado datos significativos sobre el grado de participación de 
chicas/os menores de 15 años en actividades extraescolares deportivas y no deportivas en Cataluña, 
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también información sobre la evolución de los gastos de las familias en ocio. Esta información per-
mitirá conocer el grado de participación en las diferentes actividades extraescolares y establecer una 
relación entre diferentes tipologías familiares (en referencia a familias nucleares, monoparentales, nú-
mero de hijos…). También se introduce información cualitativa5 para completar la cuantitativa me-
diante grupos de discusión, grupos triangulares, entrevistas en profundidad y observación. Esta in-
formación permite describir y profundizar en ámbitos más específicos no contemplados en los gráfi-
cos. Se han buscado informantes que pudieran presentar una mirada concreta y profunda sobre el 
objeto de estudio. Se ha realizado la investigación cualitativa en la comunidad autónoma de Cataluña, 
a partir de reflexiones de profesores, madres y alumnas/os de las cuatro provincias catalanas. La 
distribución de los participantes ha sido según el criterio: hombre/mujer, escuela pública/concertada, 
diferentes edades de profesoras/es y alumnas/os. Todos los informantes son anónimos. Se ha acce-
dido a los informantes por ser representativos de los criterios establecidos. Algunos participantes 
eran conocidos por los autores, a los otros hemos podido conocerlos por allegados o intermediarios, 
los cuales nos pasaban sus datos y nos poníamos en contacto con ellos.  
La subjetividad es un aspecto relevante y significativo en toda investigación social. No se debe 
interpretar como una limitación o parcialidad, al contrario, es un elemento propio e interesante del 
tema estudiado. Presenta miradas y reflexiones que no verían la luz de otra manera. En todo caso, no 
todos los contenidos tienen el mismo valor. Se ha triangulado la información, es decir, se han pon-
derado, valorado, situado, contrastado y comparado todos los datos (Ander Egg, 2000). 
Para la investigación se establecieron dos grupos triangulares y dos grupos de discusión. El primer 
grupo triangular está integrado por un alumno de primero de bachillerato, una alumna de segundo de 
bachillerato y una alumna de primero de grado superior de formación profesional. Los tres pertene-
cen al mismo instituto, en la ciudad de Lleida. El segundo grupo son tres profesores de Barcelona y 
zonas próximas. Todos trabajan en centros públicos y tienen más de 10 años de experiencia docente. 
El grupo de discusión está integrado por cinco profesores de un instituto de Tarragona (el equipo 
directivo del centro: directora, jefe de estudios, secretaria, coordinadora pedagógica y un profesor). 
Todos son funcionarios (entre 45 y 55 años de edad) con una larga experiencia en diferentes centros 
públicos.  
La siguiente técnica de investigación utilizada fue la entrevista en profundidad. Se buscaron las 
condiciones más cómodas posibles para que los entrevistados pudieran expresarse con libertad y 
confianza. Todas se realizaron en sus localidades de residencia y se buscó un lugar adecuado y có-
modo. Se ha entrevistado a dos profesoras de Girona y dos de Barcelona, dos alumnas de ESO de 
Lleida y dos de Bachillerato de Barcelona, y dos madres de Lleida y una de Tarragona. Entre los 
diferentes perfiles se buscó representación geográfica de Cataluña (las cuatro provincias), escuela pú-
blica-concertada, diferentes niveles educativos, hombre-mujer y diferentes edades. La información 
obtenida permitió tener una visión suficiente, aunque siempre limitada, de las posibilidades de algunas 
familias para acceder a las actividades extraescolares. Todos los datos recogidos se han ponderado y 
equilibrado de acuerdo con las constantes y reiteraciones presentadas. La triangulación ha sido un 
elemento metodológico fundamental en la construcción del relato. La mayoría de la información 
obtenida no aparece en la investigación, aunque es igualmente importante y ha servido para construir 
el relato y contrastar la información.  
4. Resultados 
En este apartado se presentan datos cuantitativos y cualitativos sobre las actividades extraescolares 
de los alumnos catalanes. Muchas instituciones realizan estas actividades aunque hay poco conoci-
miento de los datos totales. Se pueden encontrar muchas actividades extraescolares pero algunas no 
tienen la calidad suficiente y no cuentan con un plan educativo definido (Morales: 2013). No hay 
 
5 Se ha extraído de la tesis doctoral de Tahull (2012). 
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datos fiables directos que describan la situación real de todas las actividades realizadas en Cataluña; 
en cambio, se puede encontrar información más general, la cual permite tener una visión aproximada 
del grado de participación en las actividades extraescolares. En la Figura 16 se presenta el porcentaje 
de población menor de quince años que ha participado en las últimas semanas en actividades de ocio 
en Cataluña (2012): 
 
Figura 1. 
Porcentaje de población menor de quince años que ha participado en las últimas semanas en actividades de ocio en Cataluña (2012) 
 
Fuente: elaboración propia a partir de Departament de Salut (2013). 
 
Este gráfico establece una relación entre clase social y participación en las diferentes actividades de 
ocio (deportivas y no deportivas). Significativamente, los niños y adolescentes participan más en ac-
tividades deportivas que no deportivas. En referencia a los niveles de participación, aproximadamente 
uno de cada tres niños o adolescentes no realiza ninguna actividad extraescolar deportiva y dos de 
cada tres no participa en ninguna actividad extraescolar no deportiva. Se muestra la relación entre la 
profesión de los padres y el grado de participación en actividades extraescolares. En el primer grupo, 
los adultos con mejores condiciones laborales, el 83,5 % de sus hijos participan en actividades extra-
escolares deportivas y el 57,1 % en actividades extraescolares no deportivas. En el segundo grupo, el 
 
6 Los grupos de clase social se han extraído de la Encuesta de Salud de Cataluña (2013) y corresponden a los niveles de 
ocupación siguiente: Grupo I: directivos de la Administración pública y empresas de diez asalariados o más y profesionales 
asociados a titulaciones de segundo y tercer ciclo universitario; Grupo II: directivos de empresas de menos de diez asalaria-
dos, profesionales asociados a titulaciones de primer ciclo universitario, técnicos y profesionales de soporte, artistas y de-
portistas; Grupo III: personal administrativo y profesional de soporte a la gestión administrativa y financiera, trabajadores 
de servicios personales y seguridad, trabajadores por cuenta propia y supervisores de trabajadores manuales; Grupo IVa: 
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66,2 % de sus hijos participan en actividades deportivas y el 42,9 % en actividades no deportivas. En 
el grupo cinco, integrado exclusivamente por trabajadores manuales no cualificados, el 50 % de sus 
hijos no participan en actividades deportivas y aproximadamente el 80 % no participan en actividades 
no deportivas. En el gráfico se observa claramente una relación entre la profesión de los padres y la 
participación en actividades extraescolares. En aquellas familias cuyos padres tienen mejores condi-
ciones laborales los hijos realizan más actividades extraescolares deportivas y no deportivas; por el 
contrario, en aquellas con peores condiciones laborales los hijos realizan claramente menos activida-
des fuera del horario lectivo. 
Las posibilidades económicas de las familias tienen relación con las actividades extraescolares rea-
lizadas por sus hijos. En un periodo de crisis económica, los gastos de acceso suponen un obstáculo 
para muchas familias. Estas no pueden asumir los costes y sus hijos no las realizan. No hay datos 
específicos de los gastos de las familias en las actividades no lectivas. En la Tabla 1 se presenta infor-








Costes de ocio en general de las familias en Cataluña (2006-2012) 
Gasto 2006 2008 2010 2012 
Ocio, espectáculos y cultura (% sobre el total) 6,8 7,2 6,9 5,9 
Servicios deportivos, recreativos y culturales (% sobre el 
total) 
1,5 1,6 1,5 1,4 
Ocio, espectáculos y cultura por hogar (en euros) 2.282 2.494 2.195 1.782 
Servicios deportivos, recreativos y culturales por hogar (en 
euros) 
498 525 482 417 
Ocio, espectáculos y cultura por persona (en euros) 852 950 837 706 
Servicios deportivos, recreativos y culturales por persona 
(en euros) 
186 200 184 165 
Riesgo de pobreza     
Riesgo de pobreza de personas en hogares de dos adultos 
con dos hijos dependientes 
23,3 15,8 17,8 22,5 
Riesgo de pobreza de personas en hogares de dos adultos 
con un hijo dependiente o más 
21,0 16,4 21,3 24,3 
Riesgo de pobreza de personas en hogares de un adulto con 
dos hijos dependientes 
41,6 48,0 46,6 - 
Fuente: Instituto de Estadística de Cataluña, a partir de los datos de la Encuesta de presupuestos familiares, 
base 2006, del INE. Datos del Síndic de Greuges (2014). 
 
En la Tabla 1 se recoge la evolución de los gastos en ocio de las familias y riesgo de pobreza en 
diferentes años, desde 2006 hasta 2012. La información hace referencia al total familiar, sin concretar 
las edades, incluye a todos los miembros. En todo caso, hasta 2008 el gasto en ocio, espectáculos y 
cultura aumentaba. Con la crisis económica este gasto ha ido disminuyendo progresivamente. Tam-
bién se muestran datos sobre el riesgo de pobreza de las familias catalanas. En 2006, el 21,0 % de las 
familias con dos adultos y un hijo dependiente o más estaban en riesgo de pobreza. En el año 2012 
un 24,3 % de los integrantes de esta tipología familiar estaba en riesgo de pobreza. La tipología fami-
liar de un adulto con dos hijos dependientes tiene las cifras más altas: en 2006 lo estaba el 41,6 %; en 
2008, el 48,0 % y en 2010, el 46,6 %. La gráfica presenta las tipologías familiares con hijos con mayor 
riesgo de pobreza infantil, aquellas con más dificultades para matricular a sus hijos en actividades 
extraescolares.  
En la Tabla 2 se muestran las actividades de ocio, distinguiendo entre ocio sedentario y activo (de 
3 a 14 años): 
 
Tabla 2. 
Actividades de ocio sedentario y activo (3-14 años) 
 Niños Niñas Total (3.14) 
 % IC 95% % IC 95% % IC 95% 
Actividades extraescolares no 
deportivas 
31,2 (28,0-34,4) 39,4 (36,0-42,8) 35,0 (32,7-37,3) 
Actividades extraescolares de-
portivas 
64,7 (61,4-68,0) 59,1 (55,7-62,5) 62,0 (59,6-64,4) 
Jugar con videojuegos, ordena-
dor o internet 
71,6 (68,5-74,7) 52,5 (49,0-56,0) 62,5 (60,1-64,9) 
Jugar en el parque o en la calle 80,3 (77,6-83,0) 73,9 (70,8-77,0) 77,2 (75,2-79,2) 
Mirar la televisión 97,0 (95,8-98,2) 95,1 (93,6-96,6) 96,1 (95,2-97,0) 
Fuente: elaboración propia a partir de Departament de Salut (2016). 
 
El tiempo de ocio fuera del horario escolar, como mirar la televisión, es la actividad más frecuente 
entre la población de 3 a 14 años. La mayoría de los menores ve la televisión diariamente. Un 35,0 % 
de los menores realiza actividades extraescolares no deportivas, más niñas que niños. Por el contrario, 
en las actividades deportivas participan un 62,0 %, en este caso más ellos que ellas. Un porcentaje 
significativo no realiza ninguna actividad extraescolar. Muchas niñas y niños (un 77,2 %) juegan en el 
parque o en la calle, un 96,1 % mira la televisión. Para muchos infantes el ocio consiste principalmente 
en jugar en el parque o en la calle y mirar la televisión. 
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En la Tabla 3 se especifica el ocio sedentario de la población de 3 a 14 años por edades y sexo en 
Cataluña de los años 2014-2015: 
 
Tabla 3. 
Ocio sedentario de la población de 3 a 14 años por edades y sexo en Cataluña de los años 2014-2015 
Grupo de edad (años) 
 3-6 7-10 11-14 Total (3-14) 
 % IC 95% % IC 95% % IC 95% % IC 95% 
Niños 31,4 (26,6-36,2) 54,6 (48,6-60,6) 60,2 (53,5-66,9) 47,4 (44,0-50,8) 
Niñas 23,7 (19,1-28,3) 32,1 (26,5-37,7) 45,9 (38,8-53,0) 33,3 (30,0-36,6) 
Total 27,8 (24,4-31,2) 43,6 (39,4-47,8) 53,3 (48,4-58,2) 40,6 (38,2-43,0) 
Fuente: elaboración propia a partir de Departament de Salut (2016). 
 
El 40,6 % de la población de 3 a 14 años tiene un ocio sedentario (mirar la televisión, jugar a los 
videojuegos y ordenadores…). El porcentaje es superior en los niños (47,4 %) que en las niñas 
(33,3 %). Es muy importante destacar que con la edad aumenta el sedentarismo. En la Tabla 4 se 
presenta información sobre el ocio sedentario de la población entre 3 y 14 años, por clase social y 
sexo y nivel de estudios de la madre en Cataluña (2014-2015)7: 
 
Tabla 4. 
Ocio sedentario de la población entre 3 y 14 años, por clase social y sexo y nivel de estudios de la madre en Cataluña (2014-2015) 
 Clase social según ocupación 
 Clase I Clase II Clase III Total (3-14) 
 % IC 95% % IC 95% % IC 95% % IC 95% 
Niños 37,6 (30,1-45,1) 37,0 (29,0-45,0) 53,5 (49,2-57,8) 47,4 (44,0-50,8) 
Niñas 20,1 (14,1-26,1) 29,1 (21,5-36,7) 39,4 (35,0-43,8) 33,3 (30,0-36,6) 
Total 28,7 (23,8-33,6) 33,1 (27,5-38,7) 46,9 (43,8-50,0) 40,6 (38,2-43,0) 
 Nivel de estudios de la madre 
 Universitarios Secundarios Primarios y sin estu-
dios 
Total (3-14) 
 % IC 95% % IC 95% % IC 95% % IC 95% 
Niños 38,0 (30,5-45,5) 50,1 (41,8-58,4) 56,0 (51,7-60,3) 47,4 (44,0-50,8) 
Niñas 21,4 (15,3-27,5) 38,4 (30,3-46,5) 37,7 (33,3-42,1) 33,3 (30,0-36,6) 
Total 30,0 (25,1-34,9) 44,6 (38,7-50,5) 46,8 (43,7-49,9) 40,6 (38,2-43,0) 
Fuente: elaboración propia a partir de Departament de Salut (2016). 
 
El ocio sedentario de la población de entre 3 y 14 años presenta mayor incidencia en las clases más 
desfavorecidas. El porcentaje de niñas/os de la clase I que realiza un ocio sedentario es del 28,7 %, 
en la clase II es del 33,1 % y en la III es del 46,9 %. En referencia al nivel de estudios de la madre, 
hay una relación entre los estudios de la madre y el tipo de ocio de sus hijos. Solamente el 30,0 % de 
los hijos de madres con titulaciones universitarias realizan ocio sedentario, en contraste con el 44,6 % 
de los hijos de las que tienen estudios de secundaria y el 46,8 % de los hijos de las que carecen de 
estudios o tienen estudios mínimos.  
González (2016) destaca que las actividades extraescolares propician impactos en los procesos de 
aprendizaje de los alumnos. Participar en determinadas actividades extraescolares equivale a dos me-
ses sobre el progreso académico medio de los alumnos en un curso escolar y dos meses y medio en 
 
7 La clase I hace referencia a directores, gerentes y profesionales universitarios; la clase II corresponde a ocupaciones inter-
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los alumnos más vulnerables. Carmona, Sánchez y Bekieva (2011) destacan que aquellos alumnos que 
realizaron determinadas actividades extraescolares académicas como idiomas e informática obtuvie-
ron mejores resultados en todas las materias curriculares. Vázquez y Manassero (2007) relacionan las 
actividades extraescolares con mejores resultados educativos en ciencia y tecnología.  
Resultan pertinentes las aportaciones de los entrevistados para completar y contextualizar la infor-
mación cuantitativa. Se empezará con las reflexiones de las madres y las profesoras y se finalizará con 
los/as alumnos/as. Las tablas numéricas ofrecen datos generales sin las experiencias vitales y especí-
ficas de los sujetos. En todas las aportaciones surge la reflexión sobre la familia, los cambios acaecidos 
en los últimos años y el papel de las madres y los padres sobre sus hijos. Tal como explica Elzo (2008), 
las familias han seguido un proceso de transformación profunda. Señala principalmente la incorpo-
ración masiva de las mujeres, madres, al mercado laboral, dejando en muchos casos el hogar sin una 
figura clara adulta de referencia. En muchas familias los padres no han entrado en las tareas del hogar 
y se produce un vacío.  
Cristina, madre de una hija de 13 años, trabaja en una tienda en Lleida ciudad. La familia vive una 
situación social y económica difícil. Explica la relación compleja con su hija y la angustia por el futuro: 
 
«Es una niña rebelde, cada día lo es más. A mí no me hace caso. Cada mañana cuando me 
levanto no quiere ir a la escuela. Me chilla y me dice de todo. Entonces me pongo nerviosa y 
poco a poco me pongo histérica. Hace unos años cogí una depresión.  
Pregunta: ¿Por qué?  
Respuesta: La niña me superaba. Se porta muy mal. Yo pienso que lo hace para hacerme 
enfadar. Le gusta verme fuera de mis papeles. Creo que es lo que le gusta. ¡No sé qué pensar! 
Antes la podía dominar, pero ahora ya no puedo, me supera, no puedo… 
Pregunta: ¿Cómo le va en el instituto? 
Respuesta: Mal. Muy mal. Tiene notas muy bajas y no sé qué hacer con ella. Me dicen que me 
tengo que poner con ella. Ayudarla con los deberes y estas cosas. Dicen que tengo que estar 
a su lado, pero no puedo. Ahora estoy trabajando en una tienda y llego pasadas las 8 de la 
tarde. Mi marido ha estado un tiempo en el paro, a él le hace un poco más de caso, pero a mi 
nada, me vapulea. Mi marido es camionero y ha estado unos meses en el paro, entonces estaba 
en casa con ella y todo iba mejor. Ella estaba mejor, más tranquila. Entonces él ha empezado 
a trabajar con el camión y no puede estar en casa. También llega tarde, todavía más tarde que 
yo. 
Pregunta: ¿Con quién está la niña? 
Respuesta: A veces con la abuela y a veces está sola. Creo que también le va bien estar sola, 
ya es mayor. Ella llega a las 3 y se encuentra la comida. Come y está un poco en casa. Creo 
que mira poco la tele, se pone rápido con el ordenador y a chatear. Siempre está chateando. 
A las 5 o las 6 sale de casa y se va con sus amigas, no sé dónde. En el parque, para aquí, para 
allá. Nosotros no podemos estar siempre encima de ella, creo que ya es mayor para saber lo 
que le interesa. 
Pregunta: ¿Hace alguna actividad extraescolar? 
Respuesta: Ahora no. Cuando era más pequeña sí hacía, pero ahora no. Ella no quiere, pero 
también son muy caras. Hacer música, inglés… cuesta mucho dinero y nuestra situación es 
más bien justa.»  
(Entrevistada 1. Entrevista realizada el 12-01-2012).  
 
Cristina explica la situación social y económica de su familia y la relación con su hija. Los padres 
tienen una situación laboral inestable, van trabajando con periodos de desempleo. La madre tiene una 
relación difícil con su hija, dice que «cada día está más rebelde». En el instituto también tiene proble-
mas y sus notas son bajas. La psicopedagoga le recomienda que debería estar más tiempo con su hija. 
Debería ayudarla a hacer los deberes y compartir más tiempo juntas. La madre trabaja en una tienda 
y llega a casa pasadas las 20 horas. El padre ha estado un tiempo desempleado y entonces estaba más 
tiempo en casa con su hija. La madre dice que entonces estaba más tranquila, «estaba mejor»; cuando 
el padre ha empezado a trabajar, su hija ha empeorado.  
La madre explica que su hija termina las clases en el instituto a las 15 horas y muchas tardes está 
sola. Su abuela algunas veces puede estar con ella pero muchas tardes no hay ningún adulto y decide 
libremente qué hacer. La madre dice que le gusta mucho chatear y estar con las amigas, sin dar más 
detalles concretos. También resulta interesante el comentario sobre la edad de la niña, afirmando que 
es mayor para conocer los límites y saber qué es lo más adecuado. En referencia a las actividades 
 
 
Tendencias Pedagógicas, 35, 2020, pp. 74-89. doi: 10.15366/tp2020.35.007 
 
83 
extraescolares, la madre explica que actualmente no hace ninguna. Considera que son caras y su si-
tuación monetaria precaria no les permite hacer estos gastos.  
Elena, maestra y madre de dos niñas de 16 y 13 años, de Tarragona, explica las actividades de sus 
hijas fuera del horario escolar: 
 
«Mis hijas van a un instituto público de Tarragona y van solas, ya son mayores, no hay ningún 
problema. Como todas las niñas de su edad. Van solas y vuelven solas. Después en casa se 
encuentran la comida y comen. ¡No hay ningún problema! 
Pregunta: ¿Cómo les va el instituto?  
Respuesta: A la grande bien, a la pequeña le cuesta más. Tiene dislexia, tiene problemas de 
comprensión de las palabras y le cuesta todo bastante. La grande bien, hace bachillerato y va 
bien. ¡Estoy contenta! 
Pregunta: ¿Qué hacen las niñas por las tardes, después del instituto? 
Respuesta: Depende del día. Siempre hacen alguna cosa, también algún día tienen libre la 
tarde, para estudiar y así. Nosotros no tenemos abuelas para ayudarnos, viven lejos y no po-
demos contar con ellas, por esto pasan mucho tiempo solas. Un día van a piscina, una hora o 
así. Otro día hacen inglés y otro hacen teatro, les gusta mucho y dicen que se relajan mucho. 
Dicen que se encuentran muy bien con los otros compañeros. Siempre me dicen que les gusta 
mucho el teatro. Preparan una obra y la representan y van de aquí para allí. Está muy bien. 
Los otros días tienen libre, para salir con sus amigas y estudiar. Bueno, estudiar tienen que 
estudiar cada día un ratito. 
Pregunta: ¿A qué hora llegan ustedes a casa? 
Respuesta: Yo llego cada día a eso de las 18 horas o así, más o menos. Tengo un trabajo que 
me lo permite. Antes cuando las niñas eran más pequeñas contrataba una canguro para estar 
con ellas, para ayudarles con los deberes y que no estuviesen solas. Mi marido tiene una pro-
fesión más liberal, algunos días está toda la tarde en casa y algunos días llega muy tarde.»  
(Entrevistada 2. Entrevista realizada el 18-01-2012).  
 
La entrevistada hace una descripción de la situación familiar. Se centra principalmente en las activi-
dades extraescolares de sus hijas. Salen del instituto a las 15 horas y por la tarde realizan diferentes 
actividades: inglés, natación y teatro. Los otros días tienen libre para salir con las amigas. Las adoles-
centes tienen bien organizado el tiempo y saben que su madre llega a casa a las 18 horas, después del 
trabajo. Su padre algunas tardes también está en casa, otras llega muy tarde. La madre hace referencia 
al pasado, cuando las niñas eran más pequeñas, entonces tenían una canguro que les ayudaba con los 
deberes y siempre tenían compañía y apoyo adulto. Elena no señala conflictos de convivencia con 
sus hijas, no lo expresa, parece que tiene buena relación con ellas. También afirma que sus hijas van 
bien en el instituto. No destaca problemas con los profesores del instituto. 
Teresa, de Lleida, trabaja en la empresa familiar y es madre de un niño de 14 años, explica concre-
tamente la motivación principal para decidirse por un determinado centro educativo: 
 
«Nosotros vivimos en un pequeño pueblo cerca de Lleida ciudad. Muy cerca. Mi hijo estudió 
en una escuela rural, eran en clase 16 alumnos y muy bien. Estábamos muy contentos en 
aquella escuela. Entonces tuvimos que decidir el instituto. Estuvimos todo 6º de primaria 
pensado, los pros y los contras, las ventajas y los inconvenientes y al final decidimos llevarlo 
a una privada concertada. Ahora nosotros no vivimos en el pueblo, estamos en la ciudad. 
Pensamos que lo mejor para él era estudiar ESO en una privada sobre todo por el horario. 
Yo no veía nada claro que los dejaran salir a las 3 de la tarde. 
Pregunta: ¿Por qué? 
Respuesta: Nosotros antes estudiábamos hasta las 5 de la tarde y no pasaba nada. Ahora a las 
3 ya les dejan y yo y mi marido no lo veíamos nada claro. Pensamos: ¿qué hará a partir de las 
3?, nosotros no podemos estar siempre con él. Nuestra abuela es mayor y no podemos pedirle 
que siempre esté todas las tardes. Entonces pensamos: lo llevamos a la escuela privada, que 
los tienen hasta las 5 de la tarde, y nos olvidamos de los problemas.» 
(Entrevistada 3. Entrevista realizada el 10-02-12). 
 
La informante explica sus reflexiones, dudas e interrogantes sobre el centro educativo más adecuado 
para su hijo. Estuvieron reflexionando durante el último curso de primaria, proyectando las ventajas 
e inconvenientes. Al final decidieron que el horario era un tema importante. Sabían que los centros 
públicos terminan las clases a las 15 horas y en muchas ocasiones no hay una oferta clara, accesible, 
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completa y de calidad de actividades extraescolares y menos en los pueblos. Pensaron que la mejor 
opción para evitar posibles problemas era un centro privado concertado. Las clases terminan a las 17 
horas y también ellos mismos organizan actividades extraescolares. Para Teresa, el horario fue un 
tema central para decidirse por un centro educativo privado concertado. 
Continuando con las aportaciones de los profesores, tienen una determinada mirada y reflexión 
sobre las actividades lectivas y no lectivas. El grupo de discusión de profesores de un equipo directivo 
de un centro de secundaria de Tarragona explica diferentes situaciones de su instituto: 
 
«Marina: Hay niños que están siempre en la calle. Nadie está con ellos. Los padres no sé qué 
hacen, pero están poco con ellos. Estos niños cuando salen del instituto están solos, sin nin-
gún adulto. Toda la tarde solos, por la calle. ¡Imagínate! 
Regina: Muchos ya fuman porros y todo esto. Toda la tarde solos en casa y después en la calle. 
Hacen lo que les da la gana, sin ningún control. Estos niños siempre están en la calle. Imagí-
nate, a veces los ves en invierno a eso de las 11 o las 12 de la noche. Un martes o miércoles. 
Entonces me pregunto: ¿qué hacen a estas horas?, seguro que nada bueno.  
Joaquín: Yo lo que sé es que para estos alumnos y para muchos el único espacio normalizado 
es el instituto. Para muchos fuera, en la calle, es un descontrol.»  
(Entrevistada 4. Grupo de discusión 12-12-2011).  
 
Estos profesores reflexionan sobre situaciones concretas de alumnos conocidos del instituto. Marina 
dice que algunos niños «siempre están en la calle» por la tarde. No tienen una figura adulta clara de 
referencia. Los docentes desconocen exactamente qué hacen sus padres. Regina afirma que a veces 
ha visto a los alumnos por la noche, muy tarde, «en invierno, a las 11 o 12 de la noche, un martes o 
miércoles». Joaquín concluye afirmando que para muchos alumnos el instituto es su único espacio 
normalizado. Tienen figuras (los profesores) adultas de referencia que establecen normas y reglas 
claras. Saben qué deben hacer para no tener problemas dentro de la institución y muchos se adaptan 
al instituto. Por el contrario, fuera del ámbito educativo, con sus familias y en la calle no tienen una 
referencia adulta clara. Sus padres no pasan un tiempo de calidad suficiente con ellos. 
Irene, profesora psicopedagoga de un instituto de Barcelona, explica algunas situaciones de su 
centro educativo. Considera que hechos parecidos suceden también en otros centros educativos:  
 
«Cada vez más nos encontramos con alumnos difíciles. Muchos pueden llegar a ser violentos. 
Nos piden continuamente que les pongamos límites, siempre. Valoran la disciplina y las nor-
mas. Al principio me extrañaba, pero después lo entendí. 
Pregunta: ¿Lo puedes explicar un poco más? 
Respuesta: Muchos niños están siempre solos. Sus padres no están o aparecen y desaparecen. 
Entonces estos niños pasan por muchos adultos. Muchos no tienen los referentes claros. 
Nosotros aquí en el instituto ponemos unas normas claras. Ellos saben lo que pueden hacer 
y lo que no. La verdad es que al principio les cuesta, pero con el tiempo lo valoran. ¡Fíjate! 
Muchos, cuando ya no están en el instituto, te los encuentras por la calle y te saludan. Muchos 
te paran, te presentan a su novia y te explican su vida. Te explican de qué trabajan. Se ven 
muy agradecidos con los profesores. En cambio, los «buenos» cuando te los encuentras por 
la calle ni te miran. Como si fueses invisible.  
Pregunta: ¿Por qué piensas que pasa? 
Respuesta: Muchos piensan que los niños y jóvenes son tontos y no lo son. Ellos ven las 
cosas. Muchos ven en la escuela una normalidad, un respeto, unas normas más o menos ló-
gicas… Muchos en su casa no las encuentran. Muchos están solos toda la tarde, sin nadie 
adulto con ellos.» 
(Entrevistada 5. Entrevista realizada el 19-11-2011). 
 
La profesora explica su experiencia con determinados alumnos del instituto. Empieza comentando 
que cada vez llegan al centro adolescentes más difíciles, sin concretar. Hace referencia a situaciones 
familiares, sociales y económicas complejas que influyen en el desarrollo del infante. A continuación 
detalla que los alumnos «malos» son después los más agradecidos con los docentes. La profesora 
afirma que los adolescentes buscan y quieren unas normas claras. Al principio les cuesta, muchos no 
están acostumbrados, no es su normalidad en casa, pero progresivamente van integrando y aceptando 
la autoridad. Irene concluye su exposición afirmando que muchos adolescentes están solos por la 
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tarde. Se socializan, crecen y construyen su identidad de forma caótica y fragmentaria principalmente 
interaccionando con el grupo de iguales.  
Josep María, profesor de secundaria de Girona, explica la necesidad de introducir en los centros 
de secundaria la jornada intensiva: 
 
«Creo que la jornada intensiva en los institutos es positiva para mejorar la educación. Te pon-
dré unos ejemplos que se me ocurren a bote pronto. Todos los profesores sabemos que los 
alumnos están más receptivos y atentos por la mañana. Siempre son mejores las primeras 
horas, progresivamente los alumnos, también los profesores, vamos perdiendo fuerzas y ca-
pacidad de atención y concentración. Todos los profesores preferimos siempre las primeras 
horas, después las clases se hacen más difíciles y complicadas. Por ejemplo, situaciones difí-
ciles no hay en las primeras horas, siempre son en las últimas. Antes, cuando hacíamos clase 
por las tardes, siempre era todo más difícil. Aquello era una guardería. Muchas tardes no 
hacíamos nada. Solamente pasar las horas y nada más.  
Pregunta: ¿La jornada intensiva interesa a los profesores? 
Respuesta: Creo que es lo mejor para los alumnos. Ellos hacen las mismas horas, ni más ni 
menos, y la distribución es más coherente. Más europea. En los países más desarrollados 
tienen el horario más compactado. Por la mañana, cuando los niños están más frescos, clase; 
y por la tarde actividades extraescolares, más lúdicas, estudiar y estar con la familia. 
Pregunta: Pero actualmente no hay una red de actividades extraescolares extensa y de calidad 
para todos, y también hay muchas familias no pueden estar con sus hijos… 
Respuesta: Creo que hay mucho trabajo por hacer. Las administraciones deberían crear acti-
vidades para todos y también las familias deberían ponerse las pilas. Creo que este horario es 
bueno para todos. Creo que toda la sociedad debería racionalizar más los horarios.» 
(Entrevistado 6. Entrevista realizada el 14-01-2012). 
 
El entrevistado justifica la implementación de la jornada intensiva en los institutos de secundaria. 
Afirma que los jóvenes, también los adultos, están más receptivos y atentos por la mañana. Los pro-
fesores prefieren hacer clase en las primeras horas, son más eficaces y hay menos conflictos. También 
la jornada intensiva racionaliza los horarios de los alumnos y toda la sociedad, en todas las profesiones 
posibles deberían introducirlos. Por la tarde, después del horario escolar, los alumnos deberían reali-
zar actividades más lúdicas y creativas. Las diferentes administraciones deberían implementar activi-
dades extraescolares de calidad para todos los niños. En la actualidad esto no sucede y la mayoría de 
las actividades no lectivas tienen un coste elevado para muchas familias. 
Seguidamente se presenta la mirada de los alumnos. Resulta pertinente e interesante conocer sus 
opiniones y valoraciones sobre el tema abordado. El grupo triangular de alumnas de un instituto de 
Lleida dialoga sobre diferentes temas socioeducativos: 
 
«Rosa: Todos quieren que seamos muy responsables, que lo tengamos todo claro, pero creo 
que lo hacen muy mal. Los jóvenes de hoy van muy subidos y se crecen con cualquiera. Nadie 
los puede parar. Muchos insultan, amenazan… a quien sea. En la ESO a veces insultan a los 
profesores y no pasa nada. Algunos les dicen imbécil, burro… Todo esto lo he visto yo. 
Indira: Los niños que ahora tienen 12 años van muy subidos y nadie les para los pies.  
Pregunta: ¿Los padres os orientan, son unos referentes para vosotras? 
Indira: Para mí no, nunca me han dicho nada. Siempre me han dicho, ¿qué quieres hacer?, 
¿quieres hacer FP o bachillerato? Me dejaron escoger a mí misma. Ahora me preguntan: ¿qué 
harás cuando termines el bachillerato? 
Pregunta: ¿Qué hacéis después del instituto? 
Indira: Nosotras estamos en casa y salimos por ahí. Somos mayores pero esto lo hacemos 
hace años ya. Cuando hay exámenes quedamos para estudiar. 
Pregunta: ¿Y vuestros padres? 
Indira: Ellos trabajan. Llegan cuando llegan. Muchas veces nuestra relación con nuestros pa-
dres es nula.»  
(Entrevistada 7. Grupo triangular, 12-10-2011). 
 
Las tres jóvenes estudian en un instituto de Lleida y cursan 1º y 2º de Bachillerato y 1º de Grado 
Superior de Formación Profesional. Resulta interesante conocer sus opiniones sobre su familia y la 
forma de tomar determinadas decisiones vitales para ellas. También recuerdan etapas anteriores sin 
concretar, que podemos situar en la ESO. Rosa empieza reflexionando sobre el ideal de los padres 
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hacia los adolescentes. Los adolescentes «están muy subidos» y no se relacionan correctamente con 
los adultos: padres y profesores. Manifiesta que no tienen límites. Indira afirma que habla poco con 
sus padres y no recibe una orientación y asesoramiento adecuados. También explica, sin entrar en 
detalles, las actividades que realiza fuera del horario lectivo, principalmente «estar en casa y salir por 
ahí». No menciona ninguna actividad de ocio significativa, solamente estar con las amigas y estudiar 
con las amigas. La informante manifiesta que sus padres principalmente trabajan y «llegan cuando 
llegan» y su relación con ellos es nula.  
Erika, estudiante de 3º de ESO en un centro público de Barcelona, reflexiona sobre la educación: 
 
«Yo estoy contenta con la educación recibida. Hago muchas cosas. Por las mañanas estoy en 
el instituto y por las tardes siempre hago algo. No todos los días, pero siempre tengo algo 
organizado. Hace muchos años que lo hago y lo hago porque me gusta pero también porque 
mis padres me apoyan.  
Pregunta: ¿Puedes explicar las actividades que haces? 
Respuesta: Hago música, voy al conservatorio tres días a la semana una hora y media. Cuando 
empiezas de pequeña solamente es un día pero cuando vas siendo mayor cada año son más 
días y más horas si quieres progresar. Entonces te obligan a escoger, ¿haces esto o aquello? 
Yo poco a poco me he ido definiendo por la música, me gusta mucho y me gustan las amigas 
que tengo allí. Nos entendemos bien, son como yo. También voy un día a teatro y cuando 
puedo me gusta ir a natación. En mi tiempo libre hago estas cosas y la verdad que no me 
queda mucho tiempo para otras. También cuando puedo quedo con mis amigas, ¡pero no 
siempre! 
Pregunta: ¿Con todas estas cosas, tienes tiempo para estudiar? 
Respuesta: Pues claro que sí. Me va muy bien en el instituto y saco buenas notas. No me quejo 
ni mis padres tampoco. Estudio siempre que puedo, antes o después de las actividades. Tam-
bién el fin de semana. La verdad es que lo llevo todo bastante al día. 
Pregunta: ¿Te gustaría dejar alguna actividad? 
Respuesta: No, todas me gustan. Me relajan y conozco gente que si no, no conocería. Me 
gustan.» 
(Entrevistada 8. Entrevista realizada el 16-01-2012).  
 
Las aportaciones de la entrevistada resultan pertinentes e interesantes para comprender su valoración 
sobre las actividades extraescolares. Está contenta con la educación recibida, en general, se entiende 
en referencia a las relaciones con los profesores y compañeros de clase; también tiene buenos resul-
tados académicos y una relación adecuada con sus padres. Todos los días tiene alguna actividad no 
lectiva planificada y explica que le gusta realizarlas; complementan sus conocimientos y conoce gente 
diferente. También expresa que se siente apoyada por sus padres. Se podría pensar que realizar tantas 
actividades tendría consecuencias negativas en los resultados académicos, aunque en su caso no es 
así. Tiene menos tiempo para estudiar y estar con las amigas, en consecuencia ha aprendido a apro-
vecharlo mejor; dice: «estudio siempre que puedo, antes o después de las actividades. También el fin 
de semana». No quiere dejar ninguna actividad, todas le aportan aspectos valiosos e interesantes. 
Todas le gustan y le relajan y puede conocer a gente diferente.  
González (2016) afirma que las actividades no lectivas han sido identificadas como un elemento 
de impacto para el desarrollo cognitivo y social de los niños y adolescentes, especialmente con aque-
llos de entornos más desfavorecidos; ayuda a prevenir y compensar bajos resultados académicos. 
Resulta preocupante la implantación de la jornada intensiva en los institutos públicos para determi-
nados alumnos. Muchos tienen todas las tardes libres, sin ninguna actividad planificada y sin control 
y supervisión de un adulto de referencia. Se requiere la implementación de una red extensa de activi-
dades no lectivas de calidad y accesible para todos. En la actualidad, según Elzo (2000), los jóvenes 
se socializan de forma precaria y fragmentaria: 
 
«Los jóvenes construyen su vida como si de un puzle se tratara, en efecto, con todo tipo de 
fichas, pero, y esto es capital, a diferencia de lo que sucede con los puzles en cuya tapa está el 
modelo a construir, muchos adolescentes no tienen modelo. Hacen el puzle sin tapa. Tienen 
las fichas, muchas fichas, pero construyen el puzle en gran medida a ciegas, tanteando, expe-
rimentando, quitando y poniendo piezas. Muy pocos lo terminan.» (p. 145). 
 
 




La jornada intensiva está ampliamente instalada en los centros educativos públicos de secundaria de 
Cataluña. Los alumnos salen del centro a las 15 horas y tienen toda la tarde libre para realizar activi-
dades más lúdicas y creativas. Muchos infantes y adolescentes no realizan ninguna actividad no lectiva. 
Carmona, Sánchez y Bekieva (2011), Alonso y Manassero (2007), Moriana, Alós, Alcalá, Pino, He-
rruzo y Ruiz (2006) y Moreno (2006) han realizado estudios relacionando las actividades extraescola-
res de calidad con mejores resultados académicos. Molina (2010) considera que la igualdad de opor-
tunidades para todos los infantes no existe cuando se establece un horario lectivo continuo en los 
centros públicos de secundaria y no se facilita para todos actividades extraescolares por la tarde. 
Torrubia y Batlle (2002) destacan la relevancia de estas actividades para la formación y la constitución 
de la identidad social del menor. González (2016) afirma que los programas de ocio educativo propi-
cian impactos directos en los procesos de aprendizaje de los alumnos. Participar en determinadas 
actividades extraescolares equivale a dos meses sobre el progreso académico medio de los alumnos 
en un curso. 
Se ha mostrado una relación entre titulaciones académicas de las madres y el ocio de sus hijos. 
Solamente el 30,0 % de los hijos de madres con titulaciones universitarias realizan ocio sedentario, 
mientras que lo hacen el 44,6 % de los hijos de las que tienen estudios de secundaria y el 46,8 % de 
aquellas sin estudios o con estudios mínimos. Consiste principalmente en estar en casa y mirar la 
televisión o navegar por internet. También se muestra la relación entre la profesión de los padres 
(grupos de clase social) y la participación en actividades extraescolares (deportivas y no deportivas). 
En el grupo de los padres con mejores condiciones laborales (grupo I), el 83,5 % de los hijos participa 
en actividades deportivas y el 57,1 % en no deportivas. En el grupo V, integrado exclusivamente por 
trabajadores manuales no cualificados, el 50 % de los hijos no participa en actividades deportivas y 
aproximadamente el 80 % no participa en actividades no deportivas. Se establece una relación entre 
el nivel adquisitivo de las familias y las actividades realizadas por sus hijos. Faltaría analizar y profun-
dizar en la calidad de las actividades no lectivas propuestas en futuras investigaciones.  
Concretando aportaciones relevantes de las entrevistadas, Irene, psicopedagoga de un instituto de 
Barcelona, explica que cada día tienen en el instituto más casos difíciles, «muchos niños están siempre 
solos. Sus padres no están o aparecen y desaparecen». Muchos no tienen referentes claros adultos, 
llegan a casa y no hay nadie. Durante toda la tarde están solos y deciden libremente cómo pasar el 
tiempo. Cristina, madre de una adolescente de 13 años, explica la compleja relación con su hija: «me 
pone histérica». Mientras su marido estuvo parado y en casa, su hija estaba más tranquila; en cambio, 
cuando se reincorporó al trabajo la situación empeoró de nuevo. La niña no realiza ninguna actividad 
extraescolar, por la tarde está en casa y después con las amigas en el parque. La motivación principal 
para no realizar ninguna actividad es económica, considera que tienen un coste excesivo. En cambio, 
Teresa considera que los centros de secundaria públicos no son la mejor opción para su hijo, en 
consecuencia lo matriculó en un centro privado concertado, fundamentalmente por el horario (ma-
ñana-tarde), «así se olvidan de problemas». 
El ideal educativo de fomentar la igualdad de oportunidades para todos los alumnos queda trun-
cado con la implantación de la jornada intensiva sin facilitar el acceso a actividades extraescolares. 
Consideramos que si se mantiene el horario continuo en los centros educativos las administraciones 
deberían implementar una sólida y estable red de actividades por las tardes para todos los alumnos; 
en el caso de no desarrollarse, sería mejor reintroducir el horario partido (mañana-tarde) para equili-
brar, orientar y mejorar las condiciones académicas, sociales y familiares de todos los alumnos.  
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